¡Qué tiempos aquellos! ¿eh, Bartrina?

Se llamaba Joaquín, se apellidaba Bartrina, había nacido en Reus en 1850 y tanto en español como en catalán, cuando quería, y quería a menudo, para escribir untaba el tajo de su pluma en vitriolo. Vivió sólo treinta años, pero en esos treinta años vivió más que muchos de sus compañeros del realismo poético español. De él son estos versos que posiblemente conozcan:

 “Oyendo hablar a un hombre fácil es 

acertar dónde vio la luz del sol.

Si os alaba Inglaterra, será inglés

 


si os habla mal de Prusia, es un francés 

 y si habla mal de España, es español”.

Pero hoy las cosas han cambiado, Bartrina; un nuevo presidente se ha sentado en el sillón europeo y es ahora cuando todos comienzan a darse cuenta de que, a pesar de los “planetas pajineros”, esta vez han puesto al último de la clase a sustituir al maestro, y ya no sólo van a ser los españoles los que van a poner a caldo a los españoles, sino que aquí, hasta el último mono, nos va a dar más golpes que al tambor de la legión. Y es que con Zapatero, que como aquel que dice acaba de darse cuenta hace cuatro días de que España está viviendo la peor crisis económica de la historia de la democracia, que tenemos una tasa de paro que supera el 19%, un déficit público cercano al 12%, que el consumo anda buceando y a los ciudadanos ya nos gustaría vivir lo pobremente que lo hacemos... pero pudiendo, todos empiezan a pensar que quizás el león leones no sea el hombre más capaz para regir los destinos de... casi nada, y como presidente permanente, y para que no se invente paridas de esas de “La economía centrifugada” u otras cuatro chorradas por el estilo, le han puesto a Herman Van Rompuy. Y es que claro, yo lo entiendo, se hace muy difícil tragar que si España lidera la destrucción de empleo de UE ahora se vaya a dedicar a ver las pajas en el ojo ajeno, cuando no ha sido, ni es, capaz de ver las vigas en los propios. En resumen, que puestas así las cosas y aunque no sea más que por llevar la contraria, me veo en la obligación de romper una lanza por mi presidente y decirles que todos se equivocan, ¡sí, señores! y que, bien aprovechado, nuestro “presi” puede dar un juego del “carajo la vela”, porque los caguetillas de los europeos lo único que tienen que limitarse a hacer es... a no hacer, a no tener miedo y  acostumbrarse a poner la marcha contraria a todas las ideas geniales que el presidente “seismesino” les diga que tiene para solucionar los diferentes problemas. Cosa ésta que los españoles, más adelantados a su tiempo, ya se lo dijeron allá por el Siglo de Oro:

“ Zapatero, cuando ruego más

que mi voluntad aceptes, 

mil favores me prometes

pero nunca me los das. 

Si siempre engañándome estás

haciendo donaire y juego

de mis ruegos, yo te ruego 

que los niegues,  ¡Niégalos! 

porque diciendo que no,

será lo contrario luego. 

¿Lo ven?, pues hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo.
